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la lucha contra el imperialismo de los Estados Unidos, lo que comenzaba a ser común en una época de asiduo Intervencionismo norteamericano, en especial en un país como el Perú, donde los intereses mineros crecían, y para un joven como Haya de la Torre, exiliado primero en Panamá y luego en la corte del régimen surgido deja, revolución mexicana.
Además, el programa originario del APRA preveía la unión de lo que su lí​der definía como Indoamérica, aludiendo al rescate de las raíces indígenas de la región ,La nacionalización de las tierras y la minería, y un genérico frente antiimperialista universal. Si bien muchos de estos puntos lo aproxi​maban en un primer momento a los movimientos marxistas en gestación, la ideología del APRA se caracterizó por un acentuado nacionalismo que conduciría a la teorización de una suerte de tercera vía entre capitalismo y comunismo (rasgo típico de los populismos latinoamericanos). Dicho esto el golpe de  estado que tuvo Jugar en Perú en 1930 v los sucesivos encuentros violentos entre el ejército y el movimiento aprista impidieron a su líder llegar al gobierno, que el APRA, alcanzó por primera vez recién mucho más tarde, en 1985, en un contexto distante_años luz_de_aquel que le había dado origen.
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Las causas sociales y económicas
Al tiempo que el mito del progreso se veía afectado por desagradables efectos secundarios, las certezas de la elite comenzaron a vacilar, dado que los conflictos que los regímenes habían neutralizado reingresaban
en forma de tensión y desorden. Dichos regímenes no se encontraban preparados para hacer frente a estos fenómenos, que solían adjudicar a ideologías y agentes extranjeros, a los que acusaban de amenazar la armonía local. Por ello, buena parte de estas elites, otrora liberales y cosmopolitas, buscaron tranquilizador reparo en el mito nacionalista de la sociedad cohesionada y equilibrada, sometida a los ataques del enemigo externo y de sus aliados internos. En definitiva, los regímenes oligárquicos no estaban preparados para afrontar los modernos con​flictos sociales e ideológicos, ni para gobernar el imparable pluralismo político. Prisioneros de la Fe ciega en la ciencia y de una intensa hosti​lidad hacia la política, esos regímenes, de hecho, habían obstruido, en general, los canales necesarios para metabolizar los nuevos desafíos y desactivar el potencial destructivo: los democráticos.
En ese sentido, la Primera Guerra Mundial fue decisiva también en América Latina. Sus potentes ecos no se desvanecieron en el decenio siguiente, ya que derrumbó un andamiaje ideológico central: el mito de la Europa feliz, cuna de la cultura francesa, la democracia británica, la ciencia y los ejércitos alemanes... ¿Cómo podía ser modelo de civiliza​ción esta Europa que se desgarraba en las trincheras? ¿Qué quedaba del dogma positivista de las elites políticas e intelectuales que habían legiti​mado el poder agitando el espejismo de emular la civilización europea? No obstante, más allá de esos efectos abstractos aunque portentosos, la guerra no era algo concreto e inmediato. La gallina de los huevos de oro de los regímenes oligárquicos -el modelo exportador de materias primas- sufrió durante la guerra sus primeros cortocircuitos serios, que comenzaron a resquebrajar sus bases, algo inevitable, por otra parte,” dado que la banca europea se hallaba inmersa en el esfuerzo bélico. Esto tuvo consecuencias considerables; algunas, inmediatas, puesto que muchas economías de la región se encontraron de pronto sin salida para sus productos ni bienes para importar; otras, más duraderas, pues​to que la guerra aceleró ciertos fenómenos en curso. En primer lugar, indujo a los países americanos con capital a sustituir importaciones, es decir, a crear una red de industrias, cuyo resultado fue impulsar la modernización social y las demandas políticas que asediaban a los regí​menes oligárquicos. Facilitó de ese modo la creciente penetración en la  región del capital estadounidense, en lugar de los capitales europeos, y sumó con ello nuevo combustible a la vivaz llama nacionalista.
No obstante, lo más destacable es que la totalidad de esos fenómenos lesionó la convicción de que aquel modelo fuese eterno y virtuoso, y se difundió, en cambio, la certeza de que comportaba serios riesgos,
